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C3 o fv K> K ca X o mr as a» 
Bl pago aera siempre adelantado y en metilico ó en letras de fáell cobro,—Oorriu 

ponsalea ea París: Mr, A. Lorette, U,rae Bougemont; Mr. J. Jontí, SI, FanbonrK-lIaa 
martre. 

Q B hiáíBnB QénBî ai 
El «Liberal de Murcia> en su nú

mero d<& ayer te 'octi|>a extétiááinente 
del asunto, del cual hemos nosotros 
hablado diferentes veces, en las co
lumnas de este periódico. 

Se Jtrata del abandono en qae se 
enouétitrah ios barrios extramuros 
de la población, respecto á policía de 
subsistenciai. 

Y en efecto, teníamos razón noso
tros y tiene también razón que. le 
sobra el citado colega, es tan gratidfc, 
tan absoluta la falta de vigit>'ncia ect * 
algünds barrios en todo aquello ¿jue 
con 1» higiene se relaciona, que aca
ba de darse el caso, verdaderamente 
abmivo y escandaloso, en uno de 
ellos, de haberse construido sin pre
via licencia d>l municipio, un inmen
so horno de calcinación de maderas 
para conrvtrtirUs en carbonos, en el 
centro de la Vía pública? á la puerta 
misma de los domicilios de los veci
nos. 

Este homo, que de dí̂ * y de no-
chf" funciona, Piroja considerable* can
tidad -le huhlo y por todo el barrio 
se extiende una atmósteía tan densa 
de Ácido ¿arbómco que f,t hace ver
daderamente irrespirable. 

Ignoramos si os inspectores muni-
cipa es , tieuen conocimiento de este 
hecho; si lo ignoran cúlpase al c« a-
dor del indicado barrio, por no haber 
dj^o c d e « t i d e el o á sus superio
res. 

Respecto á las subsistencias, no 
queremos volver á ocuparnos, enten
demos nosotros que el inspector ve
terinario debe girar visitas con mu
cha frecuencia á los barrios extramu
ros pues en ellos más que en Carta-
gelna se expenden artículos adultera
dos y en nialas condiciones para el 
consumo público. 

Y nó queremos insistir más sobre 
este asunto, haceiiios hoy punto fi
nal, yá4u« tenemos la desgracia de 
no ser atetldidós. 

NOTAS ALEGRES 

»• 

Los vegeterianos, unos bnenosse-
*©re» que no comen caíne ni; pescado, 
>*:iPFQponeni según dice la prensa, 
dar gran impulso á sus iniciativa^,, 
« f t e n d i ^ o sp radiQide accióij, como 
•J^org se dice, todo cuanto les sea po
sible. 

_ ' • ( I / - . I -.l i 

Pero ¿hay de yerdad quien come 
c^r?e í̂ Q España? Hace tiempo se die-
'on á conocer up^s ^esta^íptjf:^ ^e» 
'?V^?o'*doras de jas cuales "resu,tafia 
ífié feaaa espafióí resúUaiía á miltgr^-
^^h ^S^f},a^i de consumo de sustan
cias azoadas. 
-Afí.níOdí^qqp^i ^^ estadística^ no 

aíenten, hay qaV rendirse A \* eyi-
«lencuy aun cuándo sea con rubor, 
P'^<»canaj|r^ueel.consamode la car-
Qeea«aá|iBsiiSo^.«¿ Éspafta. y que 
e»e es como alimento, un artículo de 
consumo de paro hijo. 

No quiero decir qae «1 novínta y 
oneve por tiento de los españoles 
•OB.. vegetatianotf, p ^ o no pdr con-
»encimiento4 p«ríaflcíÓB, sino por la 
triste realidad; por necesidad inelu-
aible; ó^tthshtldeíatía W Í , á la fuerza, 
y en la verdad, resalta altamente des
consolador. 

Ana caafndtt ihdiíetítaménte lo diga 
Estadístlta bñdál, esa f¿rdad des-

« « " « ' « W * Witiri«'vWtJiÍ No hay 

más que ver las caras descoloridas íde 
nuestras sufridas clases medias, su 
aspecto decrépito; sus formas angulo
sas en general; su absoluta falta de 
energías para comprender su defícíen-
te alimeptación. 

Si el DO COiner carne ai pescado es 
indicio ue vegetarianismo, bien puede 
asegurarse que más de las tres cuartas 
partes de los españoles son vegeta
rianos. Y np bay más remedio, por
que en España se trabaja mucho, se 
come poco y mal, se retribuye pési
mamente el trabajo. 

Toda la ciencia de los grandes es
tadistas se reduce, en España, á con
tarle los garbanzos al individuo; siem
pre se le cercena algo ó se le escamo
tea alguna pillraflUa en forma de im
puesto ó de tributo nuevo. 

Por eso no es posible , dejar de ser 
vegeleriano ¿forzoso, ni comer bien; 
pues no solamenle la comida sana y 
abundante es cara, sino que resulta 
ilusoria, ya que las adulteraciones, 
la faUa de peéo y lai ineriqas natura
les reducen á su más míuima expre
sión el alimento. 

Epjpezando por la carne, articulo 
de lujo, que es cara y ma|a; conti
nuando por el pescado, generalmente 
podrido; siguiendo por el verduraje, 
ó sea las patatas el repollo y todas 
esas otras cosas que sirven para for-
m.r e< clásico pucbero, que son mon
tón informe de alimento iog'és, ó de 
alpiste reglamentario, y que ai ali
mentan ni nutren, se llega á la triste 
conclusión de qû * la base de la ali
mentación en España, es puramente 
ficticia. 

Con tan endebles cimientos, ¿cómo 
puede mejorar la raza ni progresar el 
pueblo, llamando pueblo, no sólo al 
de abajo, sino al de arriba y al de co
medio? No nos engañemos; aquí to
dos somos vegetarianos más ó menqs 
encubiertos, gente mal nutrida aun 
cuando nadie quiera confesarlo. 

Verdad es que la cocina es lo que 
más se desatiende en este hermoso 
país de pao y toros, en esta tierra de 
garbanzos, en este pueblo bendito 
del «contigo, püñ y cSeboUa». Y ufipáís 
que no se preocupa de ía cocina, no 
puede ir á ninguna parte. 

ABEL IMART 

Ertii}gaí>tlolnfiÉs1ica 
Jamás la dicha, que el alma 

siíétia, ambiciona y procura, 
busquéis en otro paraje 
qiíe^ii'áqáel donde ^é oculta 
quizá^ignorada y modesta, 
pero ti^anquila y segura. 
Enel bullicio, del mundo, 
allí donde .est^n e^j^lucba 
las p9sÍQQeê  no se encuentra 
lo qué el alma quiere y busca*, 
donde la pa¿ no reside 
nt̂ *^hallaréis la dicha nunca. 
Ma» hay nn lugar tranquilo 
donde es fácil se reúnan 
todos los goces posibles '• 

' de las humanas vántiirfls: 
«1 hiogar,qne presta sombra 
á la familia. No zumban 
en él los girados yientos/ 
que el grato reposo turban: 
es un sagrado recinto 
en donde sólo murmuran 
dulces brisas, donde sólo 
de bienestar se disfruta. 
En él eí amor impera 
y tío hay sdtnbras quíé no hayan 
ante an afecto que todos 
los corazones aduna. 
En el palacio del. pr<!k!er, 

en la ,choza niás o^cqra, 
todo es contento si ejerce 
su ,̂ Giminio: (joq él j^ttj^ii 
están las dicljas más ciertas, 

están las gIoi;ias más puras. 
¡Cuan finvidjíibles aq̂ êllos 
que bien lan supremo gustaul 
Ved cual ángel delhloijar . , 
la madre, á quien se dispulan 
prodigarle sus caricias 
los buenos hijos, que cruzan 
la edad de la vida hermosa, 
de amor como deuda justa. 
Ved al hijo de estos hijos, 
al pequcñuelo de rubie 
cabellera y tez rosada 
cuya graciosa apostura 
embelesa ai buen abuelo 
que con sus gustos se ajusta. 
¡Qué dulce paz se respira 
en atmósfera tan pural 
¡Bendito el hogar en donde 
la vida tanto se endulzal 
¡Bendita esa paz que emana 
de Dios y es santa cual suyal 

Ángel Lasso de la Vega. 

De ID5 niñas pobres 
Compras hechas por las señoras doña Ana 

Cano y D. Dorda. -Cu6nta Llá£;ostera,' lOO 
pesetas. 

Idemidi,29<251d. 
ídem Pascual Sánchez, 34*10 id. 
ídem GóQgora y Vidal, 126'25 id. 
Ide^ Antonio Mora, lOi'iO id. 
Total, 39070 id. 
Señoras de Melendreras y de Sanz.—Cuen

ta Morales Hermanos, 18 pesetas. 
ídem AntoUn y Pedro Vila, 160'30 id. 
ídem José Zamora, 95'30 id. 
Total, 273'50 Id. 
Señoras Marquesa Fuente de Sol y de Es-

cámez.—Cuenta Simón £gea, IdO'OO pesetas. 
ídem Morales Hermanos, 47*00 id. 
ídem X, 72*00 id. 
Total, 309*00 id. 
Doña Caridad Dorda y sobrina.—Cuenta 

Isaac Outiirrez, 13*75 pesetas, 
ídem Góngora y Vidal, 8625 id. 
Total, 100 id. 
Doña Carmen Mellado.- Cuenta Antonio 

Mora, 100 pesetas. 
Total, 100 id. 
Señora de Carrión y sobrina. — Cuenta 

Blas Davia, 22*50 pesetas. 
ídem Hijos de Juan Martínez, 50*35 id. 
ídem Mariano Molhio, 21'15 id. 
Total, 100 id. 
Doña María Bouza, Viuda de Nevado.— 

Cuenta Antolin y P. Vila, 100 pesetas. 
Total, 100 id. 
Doña Dolores Bernabé é hijas.—Cuenta 

José María Anaya, 33 pesetas. 
ídem Antonio Mora, 42 id. 
Total, 75 id. 

Don? Eijriqueta Mesa.,—Cuenta Francisco 
Fernández,4275 pesetas. 

Total, 42'75 id. 
Superioras Patronato y Asilo. — Cuenta 

Sempere, 30*60 pesetas. 
ídem Pedro Fernández 84 id. 
ídem Eduardo Martín, 44 id. 
ídem M. Botella, 3Ud. 
ídem Antonio Mora, 32*30 id. 
Total, 214*90 id. 
Cuenta doña Atuk Cano, 18 pesetas. 
Ídem doña Dolores Bernabé, 25 id. 
ídem Superiorá Asilo, 58'63 id. 
ídem Pan, 816 id. 
ídem Casa Expósitos, 50 id. 
Total general, 2.172*48 id. 

Reparto á los niño^ el día de Reyes 
GASTOS.—Por compra de ropas y calza

do, i.411*73 pesetas. 
Por Id. de Id. y juguetes, 445*75 Id. 
Por 1.500 bonos de pan de 500 gramos, 

315*00 id. 
Total gastos, 2.172*48 id. 
Se han distribuido dos mil diez y siete lo

tes compuestos de juguetes, ropa y pan, y 50 
pesetas para la ropita de los niños expósitos. 

La diferencia entre los bonos de pan com
prados y los repartidos, ha sido costeada por 
varias scñoilasi' > 

Importa pues el cwcQ, 3^3*45 pesetas. 
ídem la data, 2.172*48 Id. 

, Existencias, 1.100*97 Id. , 
AI entregar á las señjoras los fondos de la 

disuelta Sociedad protectora de niños des
amparados hicieron elíuego ios señores que 
coníponian la comisión, de que i ser posible 
serreservaran para abrigos y otros, puesto 
que el invierno es largo, y las señoras se pro
ponen darle esta inversión coqio Igualmente ¿ 
lo que produzca el cuadro del Sr. Medina 
Vera, entregado también de la disuelta so
ciedad y el ofrecido por los señores de Porte-
la, pero siempre reservando un pequeño fon
do que sirva de bas^ para que el próximo 
año se repita esta simpática ñesta y que en 
los sucesivos se perpetúe. 

Las compras se áan hecho entre todas las 
señoras que se reitnieroh para este fln y que 
son: D.* Dolores Dorda de Carlos Roca, se
ñora de Lara, Marquesa de Fuente de SpI, 
señoras de Escámez, Carrión, Isasa, paño, 
Blanco, Nevado, Cuesta, Melendreras, Al
fonso, Sáez, Gómez y las señoras superioras 
de la Casa dé Expósitos y Asilo de San Mi
guel y señoritas de Melendreras, Saneya, 
La Figueras, Larâ  Cuesta,Salmerón (M. yC.}, 
Teixeha y Gómez. 

Li^ hermanas del Asilo han cooperado á 
esta obra de modo brillante ayudando á las 
señoras y sefloritas á el arreglo de la Expo
sición que en los salones de este Centro se 
hizo de todo lo recibido y remitido, y al em 
paquetadD de lagilQtes paira trasladarlos al 
Ayuntamiento y ya alli, á sü distribución; que 
como nadie conocen al primer golpe de vista 

las necesidades apremiantes de los pobreci-
tos niños. 

ElSr. Palacios con gran explendidez, ha 
regalado á la Asociación de la Prensa, de.|a 
que es presidente,; el billetaje, programas, 
etcétera, del Concierto y á las señoras las 
cartas-circulares que se hicicrotí con sus po
bres y todo el papel de embalar que se eih-
plcó para hacer los paquetes, un rollo en
tero. 
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por feiégrafo 
Cuando babíaitios cerrado nuestra 

edición dé ayer recibimos los siguieb-
tes telegramas que llegaron ó noso 
tros con notable retraso. 

Regreso del Rey 
Madrid 19-12,á5 

S. M. el Rey ha regresado á.Madrld 
de so expedición á Alicante. 

En el andén le a;juardaba la Rpina 
doña Victoria y doña Marfa Cristina' 
las Autoridades civiles y militares y 
oído el elemento oficial. 

D. Alfonso Se muestra muy satis-
fecbo de su viajé y del entusiasta rp-
cimiento que se le ha tributado eq la 
capital levantina. 

La emigrációa 
En California se acaba de promul* 

ĝ ir una ley prohibiendo ea absoluto 
la emigración. 

. Más terremotos 
En algunas poblaciones turcas Ite 

han dejado sentir fuertes terreoiotos 
que han sembrado un pánico terrible. 

También hubo derrumbamienlo de 
edificios que han ocasionado mu
chas víctimas. 

Las poblaciones invadidas por los 
terremotos se encuentran consterna
das. 

Consejo de Ministros 
Madrid 19-2'50 tarde. 

En el Consejo de Ministros celebra
do ayer se aprobaron los expedientes 
de subvenciones á las obras del !^tiér-
tos, y faros; también se resolvieron 
algunos expedientes de indnlt^. 

Lo de la Bscuadri 
El intrincado asunto de la adjudica* 

Clon de la Escuadra, se resolverá, de
finitivamente en lof consejos de Mi
nistros que se celebrarán el jueves, 
viernes y sábado, f, 

Existe gran espectación por cono
cer los resultados de estos consejos. 

A. MadriUña 
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— ¡Como! «xoUmó D. Iñigo dando mi palabra 
no rae dejueig continaaj mi oaminot. 

—Oh replicó el bandido no óstamcs y& en los 
tiempos én qae loa jadios de Bargoa prestaban mil 
marcos de oro al Cid por un cofre lleno de tísrra. 
y én lugar de hacer como ostos dignos isrtelitái, 
es decir no mirar oí odfre hasta déspáes de haber 
contado loa mil majíiot lo examinábamos an-
tea. 

—MÍseratiU marmaióD. Iñigo, 
La puerta qne separaba la oooiba del cuarto, 

donde por los ouldadoa de D. Ramiro hábia sido 
preparado e| cubierto do lo* doa viiíjeros y dónde 
•e podia todavii respirar eon el aire el ilór de los 
peifames quemados un instante antes, esta poer-
estaba abierta y obstruida por los seividorés de la 
posada bandidos disfráiadoB y ¡dispuestas á ayu
darnos. 

—Padre mió continnó doña Plor tratítndo da 
calmar al anciano padre mió en nombre d^ cielo 

—Y bien goardandome de vista ¿qa»» ha-
rbls. 

Y bien guardándome de vista^qae bajéis, ' 
—Te ataremos con ona cadena sólida á n-oa |ar-

goUóde hteko. . > ; ' 
Y diciendo eito el bandido sefialaba ana «J-golla 

fija en la parad que pareéis haber sido colocado 
alli para sejvioio. 

pasar ayer y teoenaios ana Hâ Qa fortaleía minada 
cou BubtenáneoR qae tienen salida á lai moota-

—Y después—interrarnpia otro —¿qaiéi; te dio« 
que nosotros qaereii os aŝ î inartet Si ti| oreef eso, 
%e engañas. No aseslaamoa malhue 'i .̂ fH\, pob|[es 
diablos de (̂ aieoe .̂no. táñenlos nod^ qae sa îur^e» 
ro I9S qeblos señor^ qu,̂  wfiO tú, paed̂ eO) pagar 
rescate, los oonsideramos mucho lA pr^ebs Mf.̂ n* 
aanq^a te has defendido bien coq,ta¡;9spa<U y hsl 
heridas á des de los naestc( l̂, 010 te hamos hoobo 
•1 monor aranoso, Ingrato. ^ , j 

Entoqeoa ntia vos soi\or« cqiao la d« ,a ,̂jáQgel 
•an^sQló á 1M VOO«*roBoa^y ameassad^si. fira 
la vos deis jftven qpe bf̂ biaba ppr prlmefay^si, 

-~Seai pijojisi aose Irtrta másqae>da>pag9|p<aB 
rescate, señores, se para. S»fi«ladlo iffaal al da an 
prioeipe, y seos entregará «io inlte) > - ' •' 

•n ¡Pof! .SantiaSol ya conGAbamof MO jpá» liaruso-
> •• .niiaüe taqoi. pos v qilé; ¿lo éomj^re îai*? î M 
Heramosqne el dígoo Befiotiviieatra pisdreae «si
mase an poco. Los negocios aoninogoaiod qvÁ'iHa-
bloj SS^ermiuan diséatiendo sp^e» B« i.tlfépfUui 
peleando Y ya veis muestro padre loa está<i«oibfo-
liando otra vee. .<«:;!«» 

fin efecto, D. Iñigo iwababa aeifl«im«í*'*«f tioi-
to eftietsft jr «OB el íieiaio d*«i#adi»*«* «•!««•* 


